María Teresa García de Bertinat (Charito)
:
Buenos días a todos. 

Gracias a Ana Luisa, con quien desde hace más de diez años estamos trabajando estos temas, siempre junto a Cempre, aquí, en el Latu y en varios lugares, siempre con el tema del reciclaje. 

Soy la autora de la exposición de calendarios que ustedes van a ver, de todo el departamento de Colonia. Si bien la experiencia que se está homenajeando hoy es la de Colonia Valdense, puntualmente, debemos señalar que otras localidades se fueron sumando, como ustedes podrán observar en la colección de calendarios de recolección selectiva que hay en el hall.

En el año 91 hubo un calendario que fue hecho a mimeógrafo en el liceo local, desde donde se colaboró muchísimo, desde los centros de estudios todos, es decir, la escuela pública, la única que hay, desde la Escuela Municipal del Hogar dependiente de la Intendencia y desde el Liceo Daniel Armand Ugón. 

El tema fue abordado desde varios ángulos. Desde el ángulo de la ONG Demaval, que comienza a reunirse en un galpón desde donde se comenzó a practicar, en pocas cuadras, la recolección de vidrios, que fue lo primero que se recolectó. Se aborda desde la órbita de la educación, ya que todos los docentes nos sentíamos comprometidos con este tema. Desde la órbita, posteriormente, municipal, soy funcionaria municipal, fui asesora de Medio Ambiente entre al año 95 y 2000. Y desde la órbita de la ciudadanía, que es la más importante, comprometernos con nuestros vecinos, con nuestros iguales.

Y aquí, para el señor que reclamó que no fuéramos todos de cuello duro los que nos sentáramos de este lado, aquí está el capataz. Ese capataz que se sube en los camiones, que no es como otros capataces, porque los hay, en otras intendencias que son de cuello duro y se quedan atendiendo el teléfono y dando órdenes a los peones. Este señor, me consta, que no es capataz de cuello duro. Él se sube a los camiones y ve dónde hay poda que arrojaron un día que no correspondía y, de todos modos, la manda juntar; para que la ciudad no esté sucia. Esto es lo que tenemos que lograr, esa comunión de esfuerzos. Y eso es lo que es Colonia Valdense, es una comunidad. 

Hoy comentaba en el hall que todos tenemos jardín grande y lo cuidamos mucho, y si salimos a cortar el césped de nuestro jardín y vemos que el vecino no lo pudo cortar esa semana, que generalmente lo cortamos los días miércoles porque el jueves pasa la poda, se lo cortamos al vecino también. Y si vemos una bolsa de nylon que anda volando en la esquina, la vamos a buscar sin preguntarnos quién la arrojó. 

Es la mentalidad lo que tenemos que cambiar y darnos la mano, trabajar todos juntos sin decir si fue la Intendencia, si fue el vecino, si fue el liceo o la escuela o  una ONG. Todos tenemos que ver y todos los funcionarios, desde los de cuello duro hasta los de cuello un poco más oscuro tenemos que dar una mano y ser responsables. 

Hay que ser responsables del medio ambiente.  Con estas cosas se puede llegar muy lejos. 

Surgió el hecho, como les decía, que en el año 91, el primer calendario que está allí colocado y es original, todos lo son, se hizo a mimeógrafo, ni siquiera sacábamos fotocopias; incluso recién habíamos dejado de usar el hectógrafo, se acordará algún docente que era aquello que se hacía en una bandeja con gelatina; y simplemente se ponía el rubro que se iba a recolectar en el mes, ni siquiera se ponía la fecha. En el año 92 se hizo un concurso de dibujos para ilustrar la carátula del calendario y lo ganó una alumna, que se llama Yolanda Malán, que en ese año estaba en segundo y hoy es médica deportóloga. Ese dibujo fue el ganador presentando una ciudad con ambiente descuidado y una ciudad con ambiente muy cuidado, con la visión de una niña de 12 años, que no es muy diferente a la visión de los niños de 12 años de hoy. Tengo los segundos años y más o menos siguen pensando de la misma forma, por suerte. Esos cerebros no han cambiado para mal, como la mentalidad del hombre con su consumismo exacerbado, que compra cajas y cajas y dentro otra caja y no sabemos para qué. Como lo expresaron hoy en el Power Point y muy bien, lo que gastamos de ese 60% en embalajes es brutal, en un país pobre.

Posteriormente, se continúa haciendo el almanaque y se suma, en el año 94, la ciudad de Colonia Suiza, Nueva Helvecia, que solamente recoge en el área urbana. En el año 95 se suma Juan Lacaze que hace un calendario semestral; Tarariras con la organización no gubernamental ambientalista Grucma(?) y sigue sumándose Rosario. En el 97 eran tantos calendarios y, como dijo Diego, la gente escucha una radio que está ubicada en Nueva Helvecia y se llama Radio del Oeste, Radio Berna, antiguamente por ser la capital de Suiza, en cuyos informativos se anuncia los rubros de recolección que correspondían a cada día. Entonces, a veces escuchaban mal y los vecinos de La Paz sacaban los rubros que les tocaba a Nueva Helvecia, y los de Rosario los que les tocaba a Valdense, generando una mezcolanza total, que se resolvió, en coordinación con la las ONG ambientalistas, hacer un almanaque unificado y todos los martes recoger el mismo rubro para que cuando el informativo de la radio informara, no hubiera confusión. 

A partir del año 2000 se hacen calendarios para la región Este y para la región Oeste. Debo destacar que la región Este de Colonia incluye: Colonia Valdense, La Paz, Nueva Helvecia, Rosario, Tarariras y Juan Lacaze; y la región Oeste: Nueva Palmira y Carmelo, ciudades que intentaron hacer recolección selectiva pero que no tienen la mente igual que la zona Este de Colonia. 

Uno que ha estado en la Intendencia mirando todo el departamento puede apreciar muy claramente la diferencia. Es esa diferencia la que está en la educación, pero no en la educación formal, en la que nos da la ANEP, sino en la educación de los pioneros, de los que llegaron a fundar estas colonias del Este, que fueron suizos, alemanes, italianos, que venían con un callo grande en el codo porque tenían que ahorrar ya que habían venido sin nada en sus maletas; y hasta hoy se sigue diciendo, como comentó Diego, que los piamonteses tienen fama de ser muy ahorrativos en todo sentido. Es por eso que han logrado tener, prácticamente cada miembro de la comunidad, su casa propia, con mucho esfuerzo, con mucho orden, con mucha responsabilidad y juicio de no gastar nunca más de lo que se gana. Esto que suena como ficticio, es así, así ha actuado esta gente. Me consta porque hay mucha gente que ha contado su historia y es lo que en este programa del Día del Patrimonio, a celebrarse los días 7 y 8 de octubre, queremos destacar en toda la zona Este: el legado de la educación, el legado de los colonos; ese legado tan importante que es ese patrimonio que, aún hoy, persiste en la zona Este de Colonia como un legado de orden, de esperanza, sobre todo, algo que se está perdiendo, y con una riquísima fe. Esta es otra característica que también se legó de los colonos. 

Así se llega a los años 2000 y 2001 en los cuales Carmelo y Nueva Palmira no respetan la recolección selectiva y se hace una propuesta de sólo recoger poda. No son ciudades que tengan grandes jardines. Cuando hablamos de grandes jardines nos referimos a aquellos de más de 1000 metros, por eso estamos diciendo que hay mucha recolección de podas. El capataz aquí puede decir que hay veces que se juntan más de 15 camiones en las épocas de poda gruesa, en una ciudad pequeña como es Colonia Valdense, porque los jardines son muy cuidados, como dijo Ana María, y se puso un día, los días jueves, para recoger poda. Por eso la gente los miércoles hace el recorte de su césped. 

Es un trabajo que responde a un orden que no sólo da el calendario, sino que lo da el estilo de vida que tenemos en estas ciudades del Este del departamento de Colonia. 

Quiero felicitar a los organizadores de este seminario y a los asistentes, por interesarse en este tipo de actividades que, en definitiva, van a redundar en una mejora del medio ambiente. También quiero aferrarme a lo que dijo Viviana sobre que habría que hacer experiencias piloto, porque si no el abordaje de una experiencia tan costosa, ahora hablando como funcionaria de la Intendencia y sabiendo lo que cuesta poner un camión a trabajar, poner el gasoil del camión, poner tres funcionarios, como mínimo, porque tiene que estar el chofer y los dos recolectores, hacer el trayecto, sólo para un rubro; es muy costoso en 13 localidades, es muy costoso en una localidad en donde los funcionarios no sobran, siempre faltan. En una Junta Local, ustedes sabrán, el funcionario tiene que estar, a veces, en el cementerio (en el caso de Valdense no porque el cementerio es privado) y además tapar los pozos, hacer podas,

 dedicarse al cuidado y barrido de la calle; es decir, los funcionarios no son demasiados y estas cosas necesitan mucha gente y muchos recursos. Sobre todo contando con la voluntad de la gente, de los mandos altos, que haya una respuesta realmente eficiente y positiva, se pueden lograr muchas cosas. 

Fundamentalmente, si no nosotros no hacemos lo que se hizo con ese primer calendario en 1991, que era repartido casa por casa y los alumnos le explicaban a las amas de casa las ventajas que tiene la recolección; si no hablamos en este tête à tête, buscando ese feedback que tiene que haber entre la gente, las autoridades, los educadores, las ONG que participan siempre apoyando este tipo de emprendimientos; con realismo porque de utopías el mundo está lleno. 

Tenemos que hacer que las experiencias sean piloto y probar qué resultados dan, para luego ir extendiéndolas. 

Confieso que el compost de Valdense es un espectáculo el resultado que da. Quiero destacar que muchas personas, dentro de las que me incluyo, hacemos nuestro propio compost y por eso logramos esos jardines, porque no usamos fitoquímicos de ninguna naturaleza. Además, tenemos pequeñas huertas para el consumo familiar, dentro del jardín y no usamos fitoquímicos.

Espero que esta jornada les resulte de acuerdo a las expectativas que han traído, que les resulte, realmente y puedan poner en práctica todo lo que sea para beneficio de una sociedad que tiene que organizarse y, como dijo el señor, de una sociedad que tiene que pensar muy bien el paso que va a dar. 

Nosotros pensamos, también, que el residuo orgánico es un residuo a contemplar y muchísimo, para no contaminarlo y para que pueda ser reutilizado. Sabemos que detrás de ese residuo orgánico, como él dijo, hay gente que saca su propia comida; también hay gente que cría pollos, que cría un cerdo al que va a estar dándole de comer.

Me honra estar en este panel con gente de Colonia, con gente de una ONG, con el capataz de Colonia Valdense, con compañeros de la Intendencia Municipal de Colonia que van a abordar el tema ambiental; me honra estar junto a todos ustedes, a Ana Luisa y los organizadores de este evento.

Muchas gracias.
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